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la obligada pregunta 
El plan ZEN está ya sobre nues­

tras cabezas; y sus espadas han em­
pezado ya a caer sobre ellas. Sería 
irracional que nos negáramos a ad­
mitir que la represión del Estado 
español es hoy cualitativamente di­
ferente, o que no comprendiéramos 
que nos hallamos en una nueva 
fase. Y esto nos obliga a reanalizar 
los cauces más convenientes para 
la acción política. 

Las tragedias infligidas a Josi, 
Josian, Larretxea, Marey, Kattu y 
Goikoetxea, en carrera vertiginosa, 
nos obligan a adaptarnos a la esca­
lada anti-vasca "de la zona Norte" 
ya que nunca se había dado seme­
jante cadencia de acciones en Eus-
kadi Norte. Y hay que reflexionar; 
debemos reflexionar todos los que 
militamos en la izquierda aber-
tzale, sobre los cambios a introdu­
cir por nuestra parte. Ya no esta­
mos en 1976 ni en 1979. La 
represión de los tiempos de Martín 
Villa ha sido ampliamente supe­
rada y hay que replantearse 
muchas cosas. 

Hay que tener bien presente 
además que los gravísimos aconte­
cimientos de Euskadi-Norte no se 
están procediendo aisladamente 
sino que son solamente una parte 
de la estrategia anti-abertzale de 
Madrid y París. No repetiremos 
que los cuarteles son omnipresen­
tes, que la Policía, de paisano y de 
uniforme, ocupa físicamente el es­
pacio vasco; que ya no tenemos 
derecho ni a que los compatriotas 
asesinados reciban el adiós en 
nuestros pueblos. Las detenciones 
de R. Pinedo e Idigoras tras el ver­
gonzoso encarcelamiento de Eraus-
kin y los repetidos procesos contra 
José F. Azurmendi, han sido otra 
prueba de que la defensa de la op­
ción independentista ya no es posi­
ble sin afrontar graves riesgos. 

En tales condiciones, en tal clima 

de intimidación permanente, la 
pregunta es insoslayable: ¿qué sen­
tido tiene que HB siga "jugando el 
juego"? ¿qué ventajas tiene para el 
proceso de liberación nacional 
vasco aceptar el juego en el cuadro 
institucional que tolera Madrid? 

Por encima de un cierto nivel, sí 
que parece útil participar en el 
juego de las llamadas instituciones 
democráticas; aun a sabiendas de 
que la soberanía nacional no ven­
drá por ahí. Pero por debajo de un 
cierto nivel de decencia democrá­
tica, es muy discutible que lo pro­
cedente y lo positivo sea seguir "ju­
gando al juego". 

Más concretamente aún: ¿tiene 
sentido que HB participe en la in­
minente contienda electoral de 
1984 a realizarse bajo la bota re­
presiva ZEN-GAL? La respuesta, 
evidentemente, corresponde al 
conjunto de nuestro movimiento y 
no al autor de este artículo. Pero 
parece claro que ha llegado el mo­
mento de que nos hagamos la pre­
gunta porque no es menos claro 
que en Euskadi hoy, a primeros de 
1984, no existen ya las condiciones 
democráticas mínimas. 

La manifestación silenciosa en 
favor de la ikurriña, en Bilbao, fue 
más impresionante, elocuente y 
hasta eficaz, por su propio silencio, 
que cualquier otra pletórica de 
consignas. 

Análogamente, es muy posible 
que una actitud de silencio y de 
boicot frontal al juego electoral 
"autonómico" fuera mucho más 
efectivo que la más nutrida cam­
paña de mítines. Es muy posible 
que haya llegado el momento de 
decir a los imperialistas y a los re­
formistas vascongados: "Guísen­
selo y cómanselo ustedes. Nosotros 
no tomamos parte en la farsa". 

Esto puede parecer purismo. 
Pero lo contrario puede ser colabo­

racionismo culpable. La izquierda 
abertzale debe dejar claro ante 
nuestro pueblo, y también ante los 
observadores extranjeros, que aquí 
ya no se dan los mínimos que per­
miten el juego democrático: que 
existe una situación de excepción a 
ambos lados de la frontera; que los 
impotentes gobiernos de Vitoria y 
de Pamplona son puros títeres de 
Madrid, puros gobiernos quislings, 
que pasan por todo; y que, en 
consecuencia, la izquierda aber-
tzale no sólo se niega a participar 
en instituciones "provinciales" cuya 
única función importante es la di­
visión entre vascongados y nava­
rros, sino que se niega también a 
participar inútilmente en una farsa 
destinada a lavar la cara al PSOE 
de su guerra sucia. 

Ningún proceso revolucionario 
ha tenido nunca mucho que ver 
con la aritmética de los pucherazos 
y de las majorettes. La izquierda 
abertzale no tiene por qué dejar 
suponer a nadie, por su participa­
ción en el juego, que una campaña 
electoral que va a desarrollarse 
entre el terror incontrolado y la 
opereta ertzainica, pueda servir 
para otra cosa que para legalizar la 
liquidación del pueblo vasco. 

El dilema requiere madura re­
flexión, por supuesto. Pero la solu­
ción, en un movimiento popular y 
asambleario como el nuestro, no 
puede venir "de arriba", sino del 
debate a todos los niveles. Y muy 
posiblemente la gravedad de los úl­
timos sucesos es tal que la partici­
pación de HB en los próximos 
comicios electorales sería negativa. 

Eso como primera medida, claro. 

Sin perjuicio de que se analicen 
muchos aspectos cuyo tratamiento 
público y por vía de prensa sería 
gravemente irresponsable. 
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